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ACTO  ÚNICO 


Sala  elegante  con  dos  puertas  al  fondo  y  una  á  la  izquierda  (1) 
A  la  derecha^  un  halcón. 

ESCENA  PRI M  ERA 
Amalia  y  Juana. 

Juana.  (Entrando)    Ya  estoy  de  vuelta,  señorita. 

Amalia.  ¿Averiguaste  algo? 

JuA.  Todo  lo  posible. 

Ama.  Entonces  cuéntame  ce  por  be  cuanto  sepas. 

JuA.  Llegó  en  el  tren-correo. 

Ama.  Me  lo  figuré. 

JuA.  Le  llevaron  el  equipaje  al  Hotel  de  las  Cuatro 

Naciones. 
Ama.  ¿Está  muy  lejos  de  aquí? 

JuA.  Bastante;  pero  hará  dos  horas  se  ha  trasladado 

á  la  casa  que  han  construido  enfrente  de  la 

nuestra. 
Ama.  ¿En  esa  casa  hay  fonda? 


(1)    Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 
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JuA.  No,  señorita;  vive  un  pariente  suyo. 

Ama.  ¡Tienes  razón!  Le  conozco  de  vista;  y  hasta  creo 

que  es  amigo  de  don  Carlos.  Por  cierto  que  me 
mira  de  un  modo  tan  particular...  que...  en  fin... 
Escucha:  ese  joven  va  á  ser  mi  marido. 

JüA.  Lo  sabia. 

Ama.  ¿Por  quién? 

JuA.  ror  doña  Josefa. 

Ama.  La  parlanchina  de  siempre.  Esta  boda  sirve  de 

transacción  en  un  litigio  que  yo  habia  de  ganar. 
Hallándome  en  Ontaneda  el  verano  último,  .co- 
nocí á  la  madre  de  don  Enrique;  simpatizamos, 
nos  hicimos  amigas,  y  me  propuso,  no  siendo 
entonces  muy  de  mi  agrado,  el  enlace  con  su 
hijo.  Mi  oposición  se  fundaba  en  que  don  En- 
rique tenia  muy  pocos  años  y  yo  no  era  una 
niña;  pero  tanto  se  habló  del  asunto,  fueron  tan 
encomiásticas  las  noticias  que  adquirí  del  refe- 
rido joven,  que  llegué  á  extraviarme  de  una 
manera  inverosímil.  Cambiamos  los  retratos; 
dio  principio  la  correspondencia  más  estraña  y 
afectuosa;  nos  entendimos,  en  fin,  y  aquí  me 
tienes  con  menos  juicio  que  si  tuviera  veinte 
años. 

JuA.  No  es  usted  una  anciana. 

Ama.  Paso  de  los  treinta  y  seis,  y  don  Enrique  no 

tiene  más  de  treinta. 

JuA.  ¿Y  eso  le  disgusta  á  usted? 

Ama.  A  mí  no;  pero  es  tan  original  el  aspecto  que  ha 

tomado  á  última  hora  mi  nupcial  asunto,  que 
todo  se  me  vuelve  atormentar  la  imaginación, 
buscando  alguna  causa  que  me  lo  expli(pie.  Fi- 
gúrate que  cuando  supongo  allanadas  todas  las 
dificultades,  recibo  una  carta  de  Zaragoza,  sus- 
crita por  mi  suegra  en  fior,  y  concebida  en  los 
términos  siguientes:  {Leyendo  una  carta  que  lleva 
en  la  mano  desde  que  apareció  en  escena.)  c Queri- 
da mia:  La  fortuna  acaricia  mis  deseos.  A  En- 
rique me  le  tienes  tan  enamorado,  que  ya  no 
piensa  más  que  en  su  Amalia  y  en  su  matrimo- 
nio. Quiere  activ;irlo  y  hoy  mismo  sale  i^ara 
esa.  Una  estravagancia,  no  obstante,  puede  oca- 
sionarnos algún  trastorno;  pero  yo  confio  en  tu 
discreción,  que  sabrá  evitar  el  menor  disgusto 
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y  burlar  al  inexperto  joven.»  (Señalando  un 
lugar  de  la  carta.)  Entérate  del  recurso  que 
quiere  aprovechar. 

JuA.  (Juzgando  lo  que  lee.)     ¿Y  esto  es  nuevo? 

Ama.  Del  tiempo   de  Mari-Castaña.  Escucha  cómo 

termina;  (Lee.)  «Quiere  ganar  la  confianza  de 
tu  chistosa  ama  de  llaves,  de  la  insigne  doña 
Josefa,  cuyo  charlar  sempiterno  hemos  citado 
mil  veces  en  nuestras  conversaciones.  Te  comu- 
nico la  ocurrencia,  en  la  persuasión  de  que  has 
de  hacerla  inútil,  dándole  solo  el  carácter  de 
una  inocente  chanza.»  Esto  se  me  dice:  ¿Qué  te 
parece  la  cartita? 

JuA.  Pues...  que  la  mamá  está  más  enamorada  que 

el  niño. 

Ama.  Dices  bien;  pero  la  culpa  es  solo  mia...  ó  de  la 

fatalidad. 

JuA.  Usted  se  apura  antes  de  tiempo.  Quizás  el  caso 

no  tenga  importancia. 

Ama.  Quizás,  pero  lo  dudo.  He  sido  muy  torpe.  ¿Qué 

afanes  ha  costado  mi  conquista?  De  la  dificul- 
tad de  las  cosas  inferimos  las  más  de  las  veces 
su  excelencia. 

JuA.  ¿Y  usted  no  puede  discurrir  algún  obstáculo 

que  desconcierte  á  su  futuro? 

Ama.  En  eso  pienso;  pero  ¡ay  Juana!  ¿y  si  todo  se  des- 

compone? 

JuA.  Me  parece  que  no  es  fácil.   Es  muy  grande  el 

afán  que  por  esa  boda  tiene  la  mamá  del  se- 
ñorito. 

Ama.  y  no  menor  el  que  yo  tengo. 

JuA.  Sí,  ya  veo  que  está  usted  cogida  por  Manazas. 

Ama.  \^  tan  Manazas!  Dejémonos  ya  de  digresiones  y 

pasemos  á  lo  que  importa.  En  el  cuarto  de  doña 
Josefa  he  dejado  un  lio  que  traerás  á  esa  habi- 
tación. (Izquierda.)  A  doña  Josefa  le  dices 
que  se  suba  al  piso  segundo,  y  que  no  se  mueva 
de  allí  hasta  que  yo  le  avise. "^ 

JuA.  Le  va  á  hacer  el  efecto  de  un  sinapismo. 

Ama.  Precisamente  lo  que  necesita.  Cuando  llamen  á 

]a  puerta  que  no  abran  aquellos  imbéciles;  te 
encargas  tú  de  hacerlo.  Anda  y  comunica  lo  que 
te  he  dicho. 

JuA.  Voy  corriendo.       (Váse) 
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ESCENA  II 
Amalia. 

¡Nada...!  ¡Estoy  decidida...  su  mismo  artificio! 
La  carta  de  la  mamá  es  inapreciable.  Por  ella 
lucharé  con  inmensísima  ventaja.  ¡Sospechar 
de...!  Esto  habrá  sido  cizaña  de  algún  alma  ca- 
ritativa. En  fin  ¡qué  le  hemos  de  hacer!  Todo 
se  sabrá  cuando  en  ello  no  se  piense. 

ESCENA  III 
Amalia    y   Juana. 

JuA.  {Entrando  ap'esuradmnenie.)    ¡Señorita,  señorita! 

Ama.  ¿Qué  ocurre? 

JuA.  Que  el  primero  que  ha  llamado  á  la  puerta  lia 

sido  el  señorito  Enrique. 
Ama.  ¿y  dónde  está? 

JuA.  En  el  recibimiento. 

Ama.  ¿Qué  trazas  tiene? 

JuA.  Muy  graciosas.  Preguntó  por  usted  con  acento 

propio  de  los  hijos  de  Zaragoza.  Trae  barba  que 

parece  postiza...  y  es  verdad. 
Ama.  ¡y  tan  verdad! 

JuA.  Como  que  le  vi  esta  mañana  y  no  es  posible 

que  le  pueda  haber  crecido  en  tan  poco  tiempo. 
Ama.  ¿Está  muy  desfigurado? 

JuA.  Muchísimo.  Se  lia  puesto  unas  melenas  iguales 

á  las  que  gasta  el  saboyano  que  toca  el  orga- 
nillo. 
Ama.  ¿Melenas? 

JuA.  Sí,  señora. 

Ama.  Primera  indiscreción.  En  las  riberas  del  Ebro 

no  hay  gente  melenuda.  Hazle  entrar  y  no  te 

olvides  de  mis  órdenes. 
JuA.  ¡Ni  i)or  pienso!  ¡Si  estoy  en  mis  glorias!     {Váse) 

ESCENA  iV 
Amalia. 

Ya  estamos  en  acción.  Veremos  qué  recursos 
favorecen  al  inexperto  joven,  como  dice  su  ma- 
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dre.  Presiento  que  no  Im  meditado  mucho  la 
asechanza. 

ESCENA  V 
Amalia,  Juaua  y  Enrique  disfrazado. 

JuA.  {Desde  la  puerta.     ¿Se  puede  pasar? 

Ama.  Adelante. 

{Entran  Juana  y  Enrique.) 

JuA.  Este  buen  hombre  es  el  que  pregunta  por  us- 

ted. Dice  que  viene  de  Zaragoza  y  que  sirve  á 
don  Enrique  Romero. 

Ama.  {Muy  risueña.)    ¿Es  verdad? 

Enrique.         {Con  acento  aragonés  muy  pronunciado.) 
En  Zaragoza  no  se  miente. 

Ama.  {Ap.)     ¡Xo  hace  mal  el  papel  de  mostrenco! 

Enr.  {-^'P)     ^íe  gusta  aun  nicas  que  en  el  retrato. 

JuA.  {Ap.  á  Amalia.)     ¡Hace  bien  de  zoquete!  ¿Ver- 

dad, señorita? 

Ama.  {A  Juana.)     Retírate. 

JuA.  {Ap.)    Haré  por  escuchar.  ¡Es  muy  gracioso! 


{Váse.) 


ESCENA  VI 
Amalia  y  Enrique. 


Ama.  {Ap.)    Veremos  cómo  se  explica.       {Alto.)     ¿Y 

cómo  ha  llegado  usted  solo?  ¿Y  su  señorito? 

Enr.  Se  ha  quedado  en  Alcalá. 

Ama.  ¿y  no  puedo  saber  el  motivo  de  su  detención? 

Enr.  Un  contratiempo  muy  desagradable. 

Ama.  {Con  afectado  interés.)     ¿Pues  qué  ha  ocurrido? 

Enr.  ¡Casi  nada!  Venia  muy  repantigado  en  su  asien- 

to, pensando  sin  duda  en  las  musarañas,  ó  en 
el  objeto  de  sus  ilusiones,  cuando  llegamos  á  la 
estación  de  dicho  punto.  ¿Qué  se  figura  mi  se- 
ñorito al  ver  tanta  gente...  y  aquella  apariencia 
que  no  era  de  pueblo? 

Ama.  ¿Qne  habia  llegado  á  Madrid? 

Enr.  Eso  mismo. 

Ama.  Me  lo  figuré. 

Enr.  y  muy  bien  figurado.  En  tal  creencia,  salta  el 

señorito  precipitadamente  al  anden,  y  lo  que 
era  lógico,  se  dio  un  coscorrón  de  padre  y  muy 
señor  mió. 
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Ama.  ¡Pobrecillo! 

Enr.  Lo  malo  del  caso  fué  que  la  máquina  eptaba 

andando  todavía. 

Ama.  ¿La  máquina  solo? 

Enr.  Con  los  coches. 

Ama.  ¿y  se  dio  otro  coscorrón? 

Enr.  ¡Otra!  Lo  del  coscorrón  fué  lo  de  menos;  se  dis- 

locó un  pié. 

Ama.  ¡Jesús!...  ¿El  derecho  ó  el  izquierdo? 

Enr.  Aguarde  usted...       {Finge  que  medita.)       El  de- 

recho. 

Ama.  ¡El  derecho!...      (Compungida.)      ¡Cuánto  pade- 

cería! 

Enr.  ¡Calcule  usted!  Pero  3-0  creo  que  el  izquierdo  le 

hubiera  dolido  de  igual  manera. 

Ama.  y  dígame:  ¿no  le  pasó  nada  más? 

Enr.  ¡Oiga!  ¿Le  parece  poco?  ¡Con  qué  tranquilidad 

pregunta  esta  señora! 

Ama.  Usted  no  ha  entendido  mi   pregunta.  ¿Cómo 

terminó  el  suceso? 

Enr.  ¡Ah!...  ¡Torpe   de   mí!   Pues...  el  médico  y  unos 

caballeros  que  allí  había,  dijeron  que  era  de  ri- 
gor la  cara  inmedia;  y  mi  señorito,  es  claro,  an- 
te razón  tan  poderosa,  tuvo  que  interrumpir  el 
viaje,  aunque  sintiéndolo  muchísimo. 

Ama.  Procedió  como  debía. 

Enr.  Entonces  me  dijo:  «Oye  tú,  mastuerzo,  me  obli- 

gan á  quedarme  aquí;  ya  sabes  por  quién  lo 
siento  principalmente.  Pues  bien,  éntrate  en  el 
coche,  y  en  cuanto  llegues  á  Madrid,  corre  á 
verla,  cuéntale  el  fracaso,  dile  que  no  ha  sido 
nada,  que  quizás  esta  noche...  ó  la  semana  pró- 
xima lo  más  tarde,  llegaré  sano  y  bueno.  Espé- 
rame en  casa  de  aquel  ángel,  que  allí  te  darán 
plato  y  cama,  y  te  tratarán  como  cuerpo  de 
rey.»  No  dijo  más;  me  entré  en  el  coche,  partió 
el  tren,  llegué  á  esta  capital^  y  aquí  estoy  ya 
cumpliendo  todo  lo  ordenado. 

Ama.  Es  decir  que  su  señorito  se  ha  tomado  la  liber- 

tad de  indicarle  que  se  quede  en  esta  casa. 

Enr.  Así  parece.  ¡Qué  no  daria  don  Enrique  por  estar 

en  mi  lugar,  y  contemplarla  tan  guapa  y  tan 
buena  moza! 

Ama.  Muchas  gracias.    (.4^;.)    ¡Vamos!  No  parece  que 
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mi  físico  le  ha  hecho  mala  impresión.  Algo  es 
algo.     (Alto.)    ¿Cuál  es  el  nombre  de  usted? 
Blas. 

Pues  bien,  Blas,  quiero  dar  gusto  á  su  amo;  se  '^oii^ 
va  usted  á  quedar  en  esta  casa.  Vo}^  á  dar  órde-  ^©r  '^^ 
nes  á  doña  Josefa,  mi  ama  de  llaves,  para  que 
le  arregle  una  habitación  y  le  proporcione  cuan- 
to necesite.  A  esa  señora  me  la  trata  usted  con  ^i"re- 
el  mayor  respeto.  Voy  á  decirle  que  venga.  mos 
(Váse.)  ^• 

ESCENA  Vil 

Enrique.  mas 

nra- 

¡Se  fué!   ¡No  he  respirado!   ¡Qué  sudores!   ¡Qué  )r  Jo 
angustias!  Me  figuraba  echarlo  todo  á  perder 
coQ  cada  frase;  pero  he  salido  airoso  de  la  prue- 
ba. ¡Qué  cosas  le  ocurren  á  este  pariente  mió,  á  dm- 
quien   el   diantre  instiga  á  intervenir  en  mis  jue- 
asuntos!  ¿Y  todo  para  qué?  Para  averiguar  qué  sido 
especie  de  relaciones  existen  entre  Amalia  y  un  )ien 
sugeto  llamado  Carlos  Ortigañez.  Todo  ello,  in-  iris- 
dudablemente,  no  pasa  de  una  inicua  sospecha,  ^ue 
pero  me  tiene  muy  intranquilo.  El  deseo  de  mi  3  el 
madre,  mi  afecto,  ese  litigio  que  ha  de  terminar  í  el 
arruinándonos,  todo  me  inclina  á  celebrar  este  Los 
enlace,  y  lo  que  parece  seguro  es  que  se  verifi  -  1  á 
cara.  Pronto  he  de  salir  de  dudas.  Esa  vieja,  •  se 
criada  antigua  de  la  casa,  no  debe  ignorar  los  los 
secretos  de  su  señora.  Dicen  que  habla  por  los  dos 
codos  y  que  tiene  un  carácter  muy  jovial.  ¿Pue-  ca- 
de haber  cualidades  que  más  se  presten  á  ser  3  la 
utilizadas   en   mi   provecho?     (Viendo   llegar  á  lad 
Amalia.)     Demos  principio  á  la  tarea.  í  la 


ESCENA  VIII 
Amalia  disfrazada  de  vieja  y  Enrique. 

(Con  acento  andaluz)    'Muy  buenas  tardes,  señor 

mió. 

Buenas. 

(Ap.)    Me  luzco  si  me  conoce.     (Alto.)    Usted... 

■Jesucristo!  ¿Qué  es  lo  que  estoy  viendo?  ¡Si  es 


:m- 


ce- 
10- 
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usted  el  vivo  retrato  de  un  primo  mió  que 
ba  de  morirse  en  la  América  del  Norte! 

Enr.  ¿De  veras? 

Ama.  ¡y  tan  de  veras!  Era  un  hombre  muy  gua 

muy  original.  Yo  no  sé  si  usted  también  e- 
ginal,  pero  mi  primo  sí  lo  era.  De  su  muei 
han  ocupado  hasta  los  papeles  públicos.  ¿1 
ha  visto  usted? 

Enr.  No,  señora. 

Ama.  Lo  siento,  porque  hubiera  usted  pasado  un  1 

rato  leyendo  las  peripecias  de  su  vida.  Oigr 
ted:  se  casó  con  una  viuda  que  tenia  de  su 
mer  marido  una  hija  casadera.  El  padre  d 
primo,  que  iba  á  visitarle  con  frecuencií 
enamoró  de  la  hija  política  de  su  hijo  y  se 
con  ella;  de  modo  que  su  padre  llegó  á  se 
yerno,  y  su  hija  política  su  madrastra,  po: 
era  la  mujer  de  su  padre.  Algún  tiempo  des; 
su  mujer  tuvo  un  hijo  que  fué  cuñado  de  si 
dre  y  á  la  vez  su  tio,  porque  era  hermano  d 
suegra.  La  mnjor  de  su  padre,  su  hija  poli 
tuvo  también  u¡i  liijo  que  fué  hermano  y  i 
suyo,  porque  era  hijo  de  su  hija.  Su  mujei 
al  mismo  tiempo  su  alnicla,  porque  era  m 
de  su  madrastra,  y  como  el  marido  de  la  ab 
de  una  persona  es  abuelo  de  la  tal  persona 
sulta  que  llegó  á  ser  su  propio  aljuelo. 

Enr.  (Aj).)     ¡No  habla  nada  la  criatura! 

Ama.  ]?ero  á  todo  esto  yo  estoy  siendo  groserís 

con  usted,  joven  barbudo.  Tengo  encargo 
cial  de  tratarle  hasta  con  primor,  estando  á 
órdenes  para  cuanto  le  haga  falta  y  projio 
nándoselo  en  el  acto,  singularmente  lo  que 
mamos  artículos  de  primera  necesidad,  este 
comer,  bel)er  y  no  sé  si  arder;  pero  esos  oj 
me  están  indicando  que  á  usted  le  gusta  a 
en  un  candil. 

Enr.  ¡Puede! 

Ama.  ¿Puede,  verdad?  ^lire  usted  si  yo  discurro.  < 

que  al  avio,  mancel)0,  inda  usted  sin  reparo, 
no  será  baz(')fia  lo  que  le  sirvan  estas  manit 

Enr.  (Aj;.)     ¿a  «lue  no  me  deja  meter  baza? 

Ama.  Usted  ([uerrá  por  lo  pronto  un  tente  en  pié. 

Enk.  No,  señora. 


Ama.  ¿Algo  sólido? 

Enr.  Menos. 

Ama.  ¿Manzanilla,  Jerez  ó  aguardiente  de  Chinchón? 

Pida  lo  que  le  agrade,  que  puede  usted  beber  á 
tente  bonete. 

Enr.  No  quiero  nada. 

Ama.  Entonces  vamos  á  sentarnos,  mientras  le  arre- 

glan á  usted  su  habitación,  que  ya  no  hemos 
de  crecer  y  á  nadie  le  disgusta  la  comodidad. 

(Se  sienta.) 

Enr.  (Sentándose.)     Dice  usted  bien,  abuela. 

Ama.  Oiga  usted,  crio,  á  mí  me  gustan  las  bromas 

cuando  no  ofenden.  Sepa  usted  que  soy  honra- 
da, ó  lo  que  es  igual,  soltera  sin  hijos,  y  por  lo 
tanto  no  puedo  tener  nietos. 

Enr.  Dispénseme.  No  he  tenido  intención... 

Ama.  Basta.  Le  dispenso,  porque  es  usted  muy  sim- 

pático y  porque  comprendo  que  lo  que  ha  que- 
rido decirme,  suavizando  la  pildora,  ha  sido 
vieja.  ¡Ay  joven  de  los  pelos  largos!  También 
usted  llegará,  si  no  le  ocurre  un  lance  más  tris- 
te, á  ese  tiempo  en  que  se  seca  la  piel,  en  que 
se  forman  las  arrugas,  en  que  se  encanece  el 
cabello,  en  que  se  caen  los  dientes,  en  que  el 
rostro  se  desfigura  y  el  cuerpo  se  agovia.  Los 
primeros  síntomas  de  este  estado  empiezan  á 
divisarse  antes  de  los  cuarenta  años;  luego  se 
aumentan  por  grados  bastante  lentos  hasta  los 
sesenta,  y  desde  estos  por  grados  más  rápidos 
hasta  los  setenta.  A  esta  edad  principia  la  ca- 
ducidad, que  va  siempre  en  aumento;  sigúese  la 
decrepitud,  y  ordinariamente  antes  de  la  edad 
de  noventa  ó  cien  años,  la  muerte  da  fin  de  la 
senectud  y  la  vida.  ¿No  es  esto  cierto? 

Enr.  Ciertísimo. 

Ama.  Pero  á  todo  esto  estamos  conversando  hace  tiem- 

po y  yo  no  sé  siquiera  cómo  se  llama  usted. 

Enr.  Blas.' 

Ama.  ¿Blas  sólo? 

Enr.  Blas  Centeno. 

Ama.  ¿Centeno?  Hombre,  eso  me  huele  á  planta  ce- 

real. Pero  entendámonos;  de  esa  planta  se  cono- 
cen dos  variedades,  á  saber:  el  centeno  de  otoño  y 
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jsl  centeno  de  j/;?7'mat'era  ó  fremesino.  De  las  dos 
variedades  ¿cuál  es  usted? 

Enr.  Yo  soy  de  todos  tiempos. 

Ama.  De  modo  y  manera  que  viene  á  ser  usted  una 

especie  de  animal  anfil)io? 

Enk.  Según  parece. 

Ama.  Pues  es  usted  una  planta  que  me  gusta  bastan- 

te. Exige  pocos  cuidados  y  se  dcá  bien  en  tierras 
ligeras.  Muchas  veces  se  gasta  en  verde,  y  es  un 
alimento  muy  socorrido  para  los  bueyes  desde 
principios  á  mediados  de  Marzo. 

Enk.  Es  usted  muy  chistosa. 

Ama.  (.;Lo  dice  usted  de  veras? 

Enr.  No  me  gusta  mentir. 

Ama.  (ylp.)    A  este  hombre  hay  que  animarle.     (Alto 

y  levantándose.)  Pero  3^0  con  la  conversación  ol- 
vido que  usted  querrá  descansar...  ó  arreglarse 
la  melena,  y  no  voy  á  enterarme  de  cómo  anda 
aquello.  Estará  usted  diciendo  que  parezco  una 
chiquilla...    . 

Enr.  No;  no  he  pensado  tal  cosa,  y  le  agradecería  que 

se  quedara.  INÍo  gusta  charlar  con  usted. 

Ay\x.  (.;No  es  engaño?     (5e  sienta.) 

Enr.  ¿a  qué  engañar? 

Ama.  Tiene  usted  razón. 

Enr.  Me  parece  que  nosotros  no  hemos  de  hacer  ma- 

las migas. 

Ama.  Quizás;  pero  no  me  mire  usted  de  ese  modo  tpie 

me  desvanezco.  Me  recuerda  usted  al  primo  de 
quien  le  he  hablado,  que  fué  mi  novio  y  debió 
casarse  conmigo  antes  de  irse  á  América.  ¡Pér- 
fido! 

Enr.  Por  lo  visto  le  quiso  usted  muclio. 

Ama.  r^Que  si  le  quise?  jNIás  que  á  las  niñas  de  mis 

ojos. 

Enr.  Yo  celebro  parecermc  á  una  persona  que  usted 

ha  querido  tan  apasionadamente,  y  {Ap.)  allá 
vá  eso,  {Alto.)  voy  á  decirle  la  verdad;  siento 
que  á  mí  no  me  tenga  igual  cariño. 

Ama.  ¡San  Serapio!  ¿Qué  dice  esto  liombre?  Blasillo... 

no  me  ruborice;  pero  continúe,  (pie  me  va  gus- 
tando su  parla. 

Enr.  (Ap.)    Esta  vieja  es  de  oro.     [Alto.)     Me  gusta 

usted  porque  es  muy  graciosa. 
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Ama.  ¿Pero  y  mi?  años? 

Knr.  Kstá  usted  bien  conservada. 

Ama.  ¿Lo  dice  usted  por  lo  que  abulto? 

Enr.  ¿y  esos  ojos  que  tapa  usted  para  que  el  mundo 

no  se  alegi'e? 

Ama.  jAy  qué  gracia!  ¡Si  parece  andaluz!  Joven  in- 

cauto, no  sabe  usted  lo  que  os  pesca.  ¿Quiere 
usted  caer  de  su  burro?  Ahora  verá...  (Fiaje 
que  va  á  quitarse  los  anteojos.)  Pero,  señor  ¿qué 
voy  á  hacer?  ¡Nada!  juada!  Me  puede  usted  to- 
mar horror  si  ve  mis  ojos.  Todo  lo  que  se  es- 
conde nos  parece  admirable,  únicamente  por- 
que se  esconde;  y  como  yo  comprendo  que  ocul- 
tar las  cosas,  es  un  buen  medio  para  acreditar- 
las y  darles  más  valor,  fácilmente  adivinará 
usted  el  motivo  por  el  cual  pongo  este  rebozo  á 
mis  pupilas. 

Enr.  Pues,  aun  concediéndole  que  tenga  los  ojos  Icos, 

me  gusta  usted. 

Ama.  Le  dio  por  la  vehemencia  á  la  criatura.  ¿Y  se 

atreverla  á  cargar  con  una  anciana? 

Enr.  ¿Por  qué  no? 

Ama.  Hay  gustos  que  merecen  palos. 

Enr.  En  fin;  yo  le  demostraré  la  verdad  de  lo  que 

he  dicho. 

Ama.  ¿En  lo  futuro? 

Enr.  En  lo  futuro.  ¿No  ha  de  verificarse  en  breve  la 

boda  de  nuestros  amos? 

Ama.  ¿Lo  sabe  usted? 

Enr.  ¿y  usted  no? 

Ama.  {Can  misterio.)    Blasillo...  no  me  gusta  murmu- 

rar, ni  decir  lo  que  no  debo:  usted,  sin  embar- 
go,'me  ofrece  confianza  y  voy  á  enterarle  de  to- 
do lo  que  ocurre. 

Enr.  Hable  sin  cuidado. 

Ama.  Ha  llegado  usted  en  el  momento  más  inopor- 

tuno. 

Enr.  ¿Cómo?  ,       i    i       - 

Ama.  ¿Dónde  pensará  que  nos  ha  ordenado  la  señora 

que  le  coloquemos? 

Enr.  No  puedo  calcular... 

Ama.  En  el  último  cuarto  de  la  casa.  ¿Y^  á  que  no 

sabe  usted  la  razón? 

Enr.  No  es  fácil. 
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AM A.  Pues...  que  hay  moros  en  la  costa. 

Enr.  (Ap.)    Tengamos  prudencia.  (Alto.)  Siga  usted. 

Ama.  Aguante  usted  el  mirlo.  Cuando  liá  poco  salió 

de  aquí  mi  señorita,  me  dijo  lo  siguiente:  «Jo- 
sefa, á  ese  alcornoque  (le  dio  á  usted  el  nombre 
de  alcornoque),  me  lo  colocas  en  tal  habitación 
y  me  le  tratas  como  cuerpo  de  rey,  que  así  lo  es- 
pera su  amo.  De  siete  á  ocho  llamará  á  la  puer- 
ta el  señorito...  (aquí  pronunció  el  nombre  de 
la  personita);  confío  en  que  tú  sabrás  entretener 
al...  (aquí  le  dio  á  usted  el  noml>re  de  camueso), 
porque  no  quiero  que  barrunte  lo  más  mínimo.* 

JuA.  {Levantándose  y  aparte.)     ¡Pues,  señor^  no  pasa 

nada!  (Alto  y  en  tono  de  reproche.)  ¿Y  usted  se 
presta  á  desempeñar  esos  oficios?  {Anda  agita- 
damente  por  la  escena.) 

Ama.  No  tengo  otros.  Para  eso  sirvo,  y  en  eso  me  ocu- 

po; pues,  como  dice  el  refrán,  en  esta  vida  ca- 
duca, el  que  no  trabaja  no  uianduca. 

Enr.  {Ap.)     ¿Conque  era  cierta  la  perfidia?    ¡C-uando 

mi  primo  me  hizo  la  advertencia!... 

Ama.  {Fijándose  en  la  agitación  de  Enrique.)     Pero,  ¿qué 

es  eso?  {Levayitándose.)  ¿Tiene  usted  hormi- 
guillo? 

Enr.  No  por  cierto.     (Ap)    Impediré  el  coloquio  y 

oirá  e.'ía  señora  lo  que  merece. 

Ama.  Algo  le  pasa  á  usted,  buen  Centeno.  Estoy  alar- 

mada. ¡Qué  agitación.  Dios  mió! 

Enr.  No  se  apure.  La  causa  de  esta  inquietud  es  que 

se  acerca  la  hora  en  que  puede  llegar  mi  amo, 
y  le  disgustará  no  verme  en  la  estación.  Voy 
por  lo  tanto. 

Ama.  (Muy  compungida.     ¡Ay  Jesús!  ¡Si  hasta  ha  per- 

dido el  acento  aragonés! 

Enr.  (Ap.)    ¿Qué  dice? 

Ama.  (Acosándole  hasta  la  i;?ícrfrt.)     Centeno,  ])or  la 

Virgen  Santa,  mire  usted  que  va  muy  acalora- 
do. Roílexione  que  en  la  escalera  se  pi:ede  rom- 
per el  l)autismo.  ¡Ah!  Confío  en  que,  si  ve  us- 
ted á  su  amo,  no  me  jjondrá  en  evidencia... 
Enr.  Descuide... 

Ama.  ¿Va  usted  ya  tranquilo? 

Knk.  Sí,  señora.  *^  (.4;;.)     ¡Echando  chispas! 

Ama.  No  olvide  que  son  pocas  las  voces  (jue  no  sean 
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imprudentes;  y  que,  por  el  contrario,  todo  si- 
lencio e:"^  dipcreto;  mns  si  se  le  escapara  alguna 
frase  subversiva,  no  deje  de  recomendar," que 
dando  gracias  por  agravios  negocian  los  hom- 
bres sabios.  Adiós,  buen  mozo. 
Enu.  Hasta  luego...     (Ap.)    sinapismo, 

ESCENA  IX 
Amalia. 

(Quitándose  los  anteojos.)  [Delicioso!  Ya  no  sabe 
lo  que  dice  ni  lo  que  hace.  ¡Cómo  se  ha  des- 
compuesto! ¡Pobre  Enrique!  (Ájn'oxmándose  al 
halcón.)  Allá  va  precipitadamente.  ¿Cuál  será 
su  intención?  {Vuelve  al  xyroscenio.)  Ya  estoy 
con  cuidado.  ¿Volverá?  ¡Pues  no  ha  de  volver! 
Tiene  que  acudir  forzosamente  á  la  que  le  pre- 
paro. {Llamando  en  la^merta  del  foro,  izquierda.) 
Jua*na,  ven  al  instante. 

ESCENA  X 
Amalia  y  Juana 

JuA.  {Entrando)    ¿Ha  llamado  la  señorita? 

Ama.  Sí;  quiero  aumentar  tus  quehaceres.  Voy  á  co- 

municarte un  nuevo  medio  que  puede  contri- 
buir á  (jue  la  tramoya  empezada  tenga  el  desen- 
lace apetecido. 

JuA.  Aumente  usted  cuanto  quiera,  que  me  gusta 

muchísimo  el  asunto. 

Ama.  Entérate  bien. 

JuA.  Soy  toda  oidos. 

Ama.  Es  ñícil  que  el  señorito  trate  de  que  te  inclines 

á  íávorecerle:  si  te  lo  propone,  entra  en  el  com- 
])lot,  y  si  no  lo  intentara,  ingeníate  para  que  lo 
pretenda.  Por  supuesto,  de  acuerdo  conmigo. 

JuA.  ¿Lo  pone  usted  en  duda? 

Ama.  Tengo  confianza  en  tí. 

JuA.  Por  lo  visto  no  da  resultado  el  disfraz. 

Ama.  ¡Pues  no  ha  de  darlo!  ¡Maravilloso!  Pero  nada  se 

arriesga  con  la  ayuda  de  otros  recursos.  Quiero 
vengarme  de  una  ligereza,  adquirir  seguridades 
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de  que  no  es  solo  el  interés  lo  que  aconseja  á 
ese  joven  nuestra  boda,  y  conseguir  mi  deseo 
sin  los  reparos  que  ahora  me  atormentan. 

JUA.  Pues  ya  verá  usted  qué  maña  me  doy.  Conozco 

los  pormenores  suficientes  para  trastornarle  y 
hacer  que  todo  salga  á  medida  de  nuestro  gusto 

Ama.  Que  asi  suceda. 

JuA.  Como  el  señorito,  francamente,  meparece  un 

poco  candido... 

Ama.  Asi  le  quisiera  yo,  pero  no  estás  en  lo  cierto.  Es 

muy  receloso...  y  algo  propenso  á  la  ira. 

JüA.  Cualidades  no  muy  santas. 

Ama.  Muy  desagradables. 

JuA.  j Un  marido  así!  ¡¡Qué  horror!! 

Ama.  En  el  caso  iDresente,  sin  embargo,  no  hay  moti- 

vo de  alarma;  y  respecto  á  esa  entereza,  que  he 
creido  adivinar,  debo  decir  que  para  nosotras  es 
más  decoroso  obedecer  á  un  marido  que  dirigir 
á  un  mentecato. 

Jua.  No  lo  dudo.    {Mirando  por  el  halcón.)    Pero  ¿qué 

veo?  Ya  estamos  en  danza,  señorita.  Aquí  viene 
don  Enrique. 

Ama.  ¿De  veras? 

Jua.  Mírele  usted. 

Ama.  Es  cierto.  ¡Virgen  santa!  ¡Si  es  un  niño! 

Jua.  Tanto  mejor. 

Ama.  No  lo  creas. 

Jua.  En  el  retrato  es...  más  hombre. 

Ama.  Según  y  cómo. 

Jua.  ¡Qué  serio  viene! 

Ama.  Dices  bien.  Corre,  ve  á  abrir  y  no  te  olvides  de 

lo  que  deseo. 

Jua.  Quede  usted  tranquila.        {Váse.) 

ESCENA  Xl 

Amalia. 

Las  cartas  de  Enrique  me  indican  que  no  ha 
de  tener  malas  consecuencias  lo  que  pienso  po- 
ner en  práctica.  Temo,  no  obstante...  ¿Qué 
haré?  {Pausa)  Lo  propuesto...  y  salga  lo  que 
saliere.    {Váse) 
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ESCENA  XII 
Juana  y  Enrique  en  su  traje. 

JuA.  Pase  usted  y  tenga  la  'amabilidad  de  aguardar 

un  instante.  Voy,  con  su  permiso,  á  que  sepa 
mi  señorita  que  usted  ha  llegado. 
Enr.  (Ap.)     ¡Qué  muchacha  tan  fina! 

JuA.  i^p\    ¡No  he  visto  nunca  un  joven  tan  grave! 

Le  digo  que  le  conozco  hace  mucho  tiempo  y  ni 
siquiera  ha  dicho:  «Esta  boca  es  mia.» 
Enr.  (Alto.)    ¿Pero  no  vas? 

JuA.  ¡Ah!  ¡sí!  Me  habia  distraído...  {Va  á  marcharse.) 

Enr.  Espera  un  momento. 

JuA.  (Ap.)    ¡Vamos!... 

Enr.  (Ap.  y  mirando  la  hora  en  su  reloj.)     No  es  la  hora 

todavía.     {Alto.)    (Hace  mucho  que  sirves  en 
esta  casa? 
JuA.  Desde  que  vine  de  Castejon  de  Sos. 

Enr.  ¿y  dices  que  allí  me  hablabas  muchas  veces? 

JuA.  ¡Muchas!  ¿Usted  no  tiene  la  costumbre  de  pasar 

todos  los  veranos  en  Castejon? 
Enr.  Todos;  pero  jurarla  no  haberte  visto  en  mi  vida. 

JuA.  {Ap.)    Pues  has  de  comulgar  con  ruedas  de  mo- 

lino.    {Alto.)      Eso   no   me  sorprende,  porque 
hay  que  tener  en  cuenta  lo  insignificante  de  mi 
persona. 
Enr.  Poco  á  poco:  ese  palmito  tiene  que  llamar  siem- 

pre la  atención. 
JuA.  ¿Por  lo  estraño? 

Enr.  Por  lo  agradable. 

JuA.  Muchas  gracias. 

Enr.  Basta  de  conversación  y  avisa  á  tu  señora. 

JuA.  {Ap.)  Agarrémonos  á  un  clavo  ardiendo. 

{Alto)    ¡Qué  ha  de  ser  casquivana  mi  señora! 
Enr.  ¿Cómo?... 

JuA.  ¿Entendí  mal? 

Enr.  ¡Tiene  gracia!     {Dándole  una  moneda)    Toma,  si 

es  eso  lo  que  buscas,  y  menos  torpeza  en  otra 
ocasión. 
JuA.  {Rehusando  la  moneda)      Señorito...       {Recibién- 

dola)   En  fin,  si  usted  se  empeña...     {Resuelta- 
mente)   Pero...  acabemos:  estoy  obligada  por 
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nuestra  antigua  amistad.  Sé  á  lo  que  viene  us- 
ted, señorito;  y  le  aconsejo  que  tenga  presente 
el  refrán  que  dice:  «Antes  que  te  cases  mira  lo 
que  haces»,  porque  puede  usted  variar  de  pare- 
cer. Si  algo  le  ocurre,  mándeme  sin  reparo,  que 
estoy  dispuesta  á  obedecerle. 

Enr.  (Ap)     Pero  señor  ¿tal  es  el  descoco?... 

JuA.  I.a  señorita  llega. 

Enu.  (^li^-)     ¡Que  no  me  falte  la  calma! 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  Amalia  en  su  tríije. 

Ama.  (En'ranlo.)      Una  visita...       (Fuigiemlo  recono- 

cerle.)    ¡Oh!  ¡qué  sorpresa!  ¡Enrique! 

FjSR.  {Inclinándose  con  niw'ha  gravedad.)     Señora... 

Ama.  ¡Qué   seriedad!       (Remedándole.)       Ciil:»allero... 

[Transición.)  ;Ah!  ¡Qué  tonta!...  Había  olvidado 
tu  famosa  timidez...  {A  Juana.)  ¿Y  tú  como 
no  has  pasado  a  decirme?... 

JrA.  Iba  á  hacerlo,  señorita. 

Ama.  Las  noticias  agradables  se  comunican  con    m  is 

presteza.  Retírate  y  avisa  que  no  estoy  en  casa, 
para  nadie. 
i/a.  (A2).  y  muy  rápido  á  Enrique.)     No  se  preocupe 

que  si  viene...  (ya  me  entiende  usted),  le  abriré 
la  puerta. 

ExR.  (Ap.)     ¡Señor!... 

Ama.  (AJuafia.)    ¿(¿ué  murmuras? 

Jua.  Ni  una  sílaba.  Saludaba  al  señorito.     (Vá^c.) 

ESCENA  ::iv 

Amalia  y  Enrique 

Ama.  ¡Qué  bien!...  Sentémonos.  (5'^  sientan.)  ¿Cuándo 

has  llegado? 

En'r.  Hará  una  hora. 

Ama.  ¡Bendita  sea  mi  fortuna!  Por  regla  general  lle- 

gan los  trenes  con  retraso;  pues  hoy,  para  hacer- 
me la  mujer  más  feliz,  llega  el  de  Aragón  seis 
horas  antes.  ¡No  hay  suerte  como  la  mia!  Pero 
qué   silencio   el  tuyo!   ¿Estás  triste?  ¿Qué  te 
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Énr.  Absolutamente  nada. 

Ama.  Ya  te  habrá  dicho  tu  criado  el  disgusto  que  me 

causó  la  noticia  de  tu  fatal  contratiempo. 

Enr.  ¿Disgusto? 

Ama.  ¡Oh,  sí!  Por  supuesto;  toda  mujer  en  mi  caso 

hubiera  sentido  igual  pesadumbre.  Irse  á  casar 
dentro  de  unos  dias  y  estropearse  el  novio  de 
repente...  ¡No  hay  desgracia  más  terrible!  La 
fortuna,  sin  embargo,  viene  declarándose  pro- 
tectora nuestra;  porque,  á  la  verdad,  según  las 
trazas,  fué  más  el  ruido  que  las  nueces.  ¿No  es 
así?  ¿Te  duele  algo?  ¿Quieres  que  avisemos  al 
médico? 

Enr.  No  tal. 

Ama.  ¡Qué  laconismo!  ¿Y  eres  tú  aquel  amante  que 

ha  escrito  tanta  donosa  carta,  y  cuya  ternura  ha 
logrado  trastornar  el  juicio  á  una  persona  de 
tanto  peso  como  la  mia?  Porque  yo  peso  bas- 
tante. 

Enr.  Lo  creo. 

Ama.  ¿Cómo  no  manifiestas  aquel  amor  lleno  de  ale- 

gría, de  gracia  y  de  finura? 

Enr.  Te  ruego  que  perdones  mi  seriedad  y  mi  laco- 

nismo: reconocen  por  causa  ciertas  conjeturas 
que  me  tienen  muy  preocupado.  Tal  vez  antes 
de  una  hora  desaparezcan  sus  efectos... 

Ama.  ¿y  tornarás  á  ser  el  amante  cariñoso  que  con- 

quistó mi  albedrío? 

Enr.  ¡Oh!  ¡sí! 

Ama.  Pues  lo  que  tú  de  seguro  no  esperabas,  es  la 

coincidencia  de  que  también  otras  conjeturas 
estén  mortificando  mi  imaginación  de  un  modo 
horrible. 

Enr.  ¿Pueden  conocerse? 

Ama.  ¿Por  qué  no?  Se  hallan  fundadas  en  que  ya  voy 

mostrando  la  huella  de  los  dias;  y  en  que  no  es 
juicioso  que  contraiga  segundas  nupcias  sin  la 
seguridad  de  que,  aun  con  esa  circunstancia, 
enamoro  á  mi  futuro. 

Enr.  Pues  ten  esa  seguridad.  Opino  en  el  asunto  co- 

mo un  autor^ilustre:  (^ ) 


(1)    Bretón  de  los  Herreros. 
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<  No  son  para  mi  servicio 

damas  de  lozano  abril, 

porque  si  una  tiene  juicio 

hay  fuera  de  juicio  mil.» 
A:\iA.  ¡Moírnífico! 

Enr.  «¡La  juventud!  Es  tan  breve... 

El  tiempo  corre  que  vuela; 

'  ¿y  á  qué  cara  no  se  atreve 

descortés  erisipela? 

¿Cuántas  en  flor  no  perecen 

víctimas  de  la  farmacia? 

pero  jamás  envejecen 

talento,  virtud  y  gracia  » 
Ama.  (Levantándose.)     ¡Admirable!  ¡Divino!  Ya  estoy 

contenta.       ( Va  oscureciendo  poco  á  poco.)      Me 
gusta  mucho  tu  manera  de  pensar;  y  es  tal  mi 
alegría,  que  te  perdono  hasta  el  gesto  fúnebre 
que  has  traido.     (Llamaíido.)     ¡Juana! 
Enu.  {Ap.)     ¡Se  aproxima  el  instante  en  que  he  de 

salir  de  dudas! 

ESCENA  XV 
Dichos,  Juana 

JuA.  (Desde  la  puerta.)     ¿Qué  manda  la  señorita? 

Ama.  Trae  luz. 

JuA.  Voy  al  momento.     (Vapor  la  luz) 

Ama.  (A  Enrique.)     Si  no  hay  engaño  en  lo  que  has 

dicho  ¡cuan  grande   ha  de  ser  nuestra  felicidad. 

(Ap.)     Pero  antes  purgarás  tus  recelos. 
Enr.  y^P-)     Sus  palabras  aumentan  mi  confusión. 

(Alto.)     ¿Juzgas  que  seremos  dichosos? 
Ama.  ¿y  quién  ha  de  impedírnoslo? 

Enr.  ¡El  diantre!  ¿Quién  puede  entretenerse  en  esas 

cosas? 
JrA.  (Entrando  con  una  luz  que  coloca  sobre  un  velador.) 

Aquí  está  la  luz. 
Ama.  Enrique,  me  vas  á  permitir  que  te  abandone 

un  momento. 
V.SR.  ¿Tardarás  mucho?       _ 

JuA.  (Ap.)    Ya  están  como  dos  tortolicos. 

Ama.  Vuelvo  enseguida.  Espero  á  un  amigo,  á  D.  Car- 

los Ortigañez... 
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Enr.  (Demudado.)    ¿A  D.  Carlos?... 

Ama.  ¿Le  conoces? 

Enr.  {Con  desprecio.)     Sé  que  es  un  mequetrefe. 

Ama.  No  estás  en  lo  cierto:  es  una  persona  á  quien 

yo  quiero  mucho. 

Enr.  l^P)    ¡Estomas!...    (Alto  y  descompuesto.)    Ama- 

lia, te  suplico  que  no  recibas  á  ese  hombre. 

Ama.  ¿Hay  celillos?  ¡Mal  negocio!     (Con  dignidad.) 

Ahora  ten  entendido  que  no  admito  súplicas 
tan...  afables. 

Enr.  (Muy  entonado.)     ¡Amalia! 

Ama.  (Imitándole.)     jEnrique!     (Pausa  y  transición.) 

Pero  ¡qué  gracioso  eres!  Conozco  el  sistema...  y 
es  bueno:  en  esta  ocasión,  sin  embargo,  resultó 
contraproducentem.  ¿Conque  eres  hombre  de  ca- 
rácter? ¡Así  me  gusta!  Ya  sé  que  todo  ha  sido 
apariencia;  mas  ¿qué  importa?  Lo  has  hecho 
muy  bien.  ¡Si  no  hubiera  sido  antes  de  tiempo!... 
¡Qué  lástima!  Yo  estaba  amedrentada,  vislum- 
brando un  porvenir  muy  negro.  ¡Bien,  Enrique! 
Ya  me  consideraba  la  víctima  del  amante  fu- 
rioso que  no  permite  descanso  á  su  enamorada, 
que  la  estrecha  con  un  eterno  sitio,  que  no  pue- 
de sufrir  que  la  toque  ni  el  aire,  que  es  capaz 
de  deprimirla  y  deformarla  para  que  nadie  se 
prende  de  ella.  ¡Bravo,  Enrique!  Me  voy.  Volve- 
ré pronto;  y  hasta  entonces,  como  te  gustan  las 
viejas,  te  mandaré  á  mi  ama  de  llaves.  No  es 
difícil  que  con  ella  te  entiendas.  Eres  muy  di- 
vertido.    (Váse  riendo  á  carcajadas.) 

ESCENA  XVI 
Bichos,  menos  Ámaliat 

Enr.  ¿Qué  burla  es  esta?  ¿Dónde  estoy?  ¿Veo?  ¿oigo? 

¿entiendo?  ¿Qué  me  pasa?  ¿Qué  me  detiene  en 

este  sitio? 
JuA.  Calma,  don  Enrique. 

Enr.  (Volviéndose)     ¡Canastos!  ¿Una  nueva  sorpresa? 

JuA.  ¡Dichosa  yo,  si  pudiera  sorprender!... 

Enr.  ¿Qué  buscas  aquí?  ¿Te  mandan  para  meterme 

en  algún  embolismo  nuevo? 
JüA.  Paciencia,  señorito. 
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Enr.  ¡Calma,  paciencia!  Contesta  enseguida:  ¿qué  en- 

cargo tienes? 

JuA.  ¡Jesús,  qué  furia!  ¡Señorito,  si  estoy  aí^uí  desde 

que  traje  la  luz! 

Enr.  (Cediendo.)     Puede  ser:  me  parece  haberte  visto. 

JuA.  Entonces... 

Enr.  Dispensa. 

JuA.  Queria  recordarle  que  usted  es  algo  flaco  de  me- 

moria. 

Enr.  clPor  qué  lo  dices? 

JuA.  Porque  antes  tuve  la  honra  de  ofrecerle  mis  ser- 

vicios, y  le  pueden  ser  útiles  en  este  instante. 

Enr.  ¿De  qué  manera 

JuA.  De  una  muy  sencilla:  si  usted  desea  ver  á  ese 

caballero,  no  tiene  más  que  anunciármelo;  ya 
Je  dije  antes  que,  á  pesar  de  las  órdenes  de  mi 
señora,  le  abrirla  la  puerta. 

Enr.  Muchacha  ¿tú  quieres  buscarme  un  lance? 

JuA.  Si,  por  el  contrario,  no  quiere  usted  ver  la  es- 

tampa de  ese  hombre,  haré  que  tome  las  de  Vi- 
lladiego. 

Enr.  No;  aguarda.  ¡Es  tan  irregular  lo  que  me  ocur 

re!  Suceda  lo  que  suceda  quiero  ver  claro  en  es- 
te asunto  y  vengarme  de  un  proceder  que  no 
tiene  ejem]:)lo.     (Resueltamente.)     Cuando  ven- 
ga ese  cal^allcrito,  le  haces  entrar. 
Se  cumplirá  su  deseo. 
(Dándole  una  moneda.)    Toma. 
(Recibiéndola.)     Muchas  gracias. 
¿Quieres  más? 

Señorito...  yo  no...  pero  si  usted  se  empeña... 
No;  márchate. 

(Con  cautela.)  I\Ie  parece  que  se  aproxima  el 
ama  de  gobierno.  Esa  puede  favorecerle  mucho; 
y  si,  como  ha  dicho  la  señorita,  le  gustan  á  us- 
ted las  viejas... 

(Colérico.)     ¡Fuera  de  aquí,  imprudente! 
¡Dios  mió!...     (Váse  asustada.) 
Veamos  ahora  si  se  consigue  que  esa  bruja  se 
muestre  más  explícita. 

ESCENA  XVII 
Amalia  y  Enrique. 

(DentrOj  con  acento  andaluz  y  Jiyurando  que  rih 
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con  un  hombre.)  ¡Quítese  de  enmedio!  ¡darca- 
mal!  ¡Viejo  verde!  ¡Feo!  ¡Miren  el  Matusalén!... 
{Entrando  disfrazada  de  vieja  y  volviendo  la  cara, 
como  quien  sigue  la  cuestión.)  ¡Zafio!  ¡Bodoque! 
¡Vaya!...  Ese  gaznápiro  es  como  el  dios  Tonante, 
que  h  amamantó  una  cabra,  y  se  empeña  en 
hacernos  tragar  que  le  dio  el  pecho  una  ninfa. 

ExR.  ¿Qi-^é  le  pasa,  buena  señora? 

Ama.  ¡Ah!  ¡Don  Enrique!  ¿Porque  usted  es  don  Enri- 

que, verdad? 

Enr.  No  estoy  muy  seguro. 

Ama.  ¡Vamos!  Está  usted  de  broma.  Pues  no  pasa  na- 

da: cosas  de  este  país,  en  que  los  hombres  son 
tan  presumidos.  Crea  usted  firmemente  que  llo- 
raré toda  mi  vida  no  haber  nacido  en  Jauja. 

Enr.  ¿Donde  se  come,  se  bebe  y  no  se  trabaja? 

Ama.  Justo;  donde  se  atan  los  perros  con  longaniza. 

Allí  no  se  conoce  lo  que  es  desentono,  grosería, 
desatención,  brutalidad... 

Enr.  ¿y  á  usted  le  consta?... 

A:ma.  Como  dos  y  una  son  cuatro.   ¡Pues  si  tuve  un 

aniigo,  gran  poeta,  ^^^  que  hizo  públicos  los  por- 
-  menores  más  halagüeños! 

Enr.  ¡Hola! 

Ama.  Mire  usted: 

«Tienen  las  calles  á  cordel  tiradas 
un  solo  arroyo,  el  suelo  empiñonado: 
las  aceras  al  piso  niveladas 
con  seis  varas  de  anchura  en  cada  lado: 
estas  son  de  pasteles  y  empanadas 
que  hacen  abrir  la  boca  al  desganado^ 
y  por  corresponder  á  tanto  dengue 
cada  guarda-cantón  es  un  merengue.» 

Enr.  Por  lo  que  se  vé  hay  allí  mucha  golosina. 

Ama.  Sin  duda.  Pues  lo  que  excede  á  toda  pondera- 

ción es  el  promontorio  que  defiende  la  ciudad. 

Enr.  ¿Es  bueno? 

Ama.  Yo  por  mi  parte  sé  decirle  que  no  puedo  recor- 

darlo sin  hacer  así.        (Sorbe  grotescamente) 

Enr.  ¡Vamos! 

Ama.  y  apostaba  mis  narices  á  que,  si  usted  lo  cono- 


(1)    Villergas. 
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ciera,  se  presenciaba  en  esa  boca  la  misma  ope- 
ración. El  poeta  lo  pinta  de  este  modo: 
«Tiene  el  castillo  puertas  y  fachada 
de  pechugas  de  pavos  y  capones; 
los  fosos  con  arrope  y  miel  rosada; 
banderas  de  chorizos  y  jamones; 
las  torres  de  jalea  y  de  perada; 
de  mazapán  soldados  y  cañones; 
y  al  rededor,  tan  alta  como  gruesa, 
larga  muralla  de  turrón  de  fresa.» 

Enr.  Pero...  tratemos  de  otro  asunto. 

Ama.  En  ello  estoy;  mas  aguarde  un  poco.     {Recorre 

con  misterio  las  puertas  de  la  sala.)  Todo  está 
muy  tranquilo,  conque  puede  empezar.  ¿Que 
desea? 

Enr.  Le  diré... 

Ama.  Al  grano,  nada  de  retóricas.  Según  mis  noticias, 

usted  debe  haber  cometido  en  este  negocio  al- 
guna garrafal.  Pues  bien:  sepa,  por  si  no  lo  sa- 
be, que  yo  soy  algo  experta,  y  se  que  nuestro 
pensamiento  no  se  acomoda  á  las  cosas,  que  se 
acomoda  á  nuestro  gusto. 

Enr.  (Ap.  é  impaciente.)     ¡Esta  vieja  me  marea! 

Ama.  Sé  que  todo  nuestro  ingenio  se  esfuerza  en  po- 

ner las  cuestiones  en  una  perspectiva  tal,  que 
vistas  de  un  cierto  modo,  queden  pareciendo  lo 
que  nosotros  queremos  que  sean,  nó  lo  que  son 
Esas  torpezas  de  usted  no  han  de  parecerle  mal, 
porque  son  suyas.  La  naturaleza  no  solo  es  ma- 
dre de  lo  que  hace  perfecto,  lo  es  también  de  lo 
imperfecto:  es  piadosa  aun  con  un  monstruo^  no 
por  ser  monstruo,  sino  porque  ella  lo  hace. 

Enr.  (Con  angustia.)    Señora,  por  la  Virgen  santa,  ha- 

blemos menos  y  entendámonos  más.  Quiero  sa- 
ber la  verdad  de  cuanto  ocurre. 

Ama.  ¿No  se  la  ha  contado  Blasillo? 

Enr.  Sí,  pero... 

Ama.  No  soy  aficionada  á  repeticiones.  Le  diré  única- 

mente que  hay  más  mal  en  la  aldehuela  del  que 
se  suena,  y  que  nadie  mejor  que  usted  puede 
exclamar:  «Esto  de  mi  casamiento  es  cosa  de 
cuento;  cuanto  más  se  trata  más  se  desbarata»; 
porque  le  comunico  que  casi  ha  dado  al  traste 
con  el  asunto. 
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Enr.  y  no  me  pesa. 

Ama.  Hace  usted  bien. 

Cuando  un  hombre  quiere  á  una 
y  esta  una  no  le  quiere... 

Enr.  {Con  ira.)     ; Quiero  yo  á  esa  mujer? 

Ama.  Usted  lo  sabrá:  yo  por  mi  parte  así  lo  creia.  Co- 

mo vino  á  casarse... 

Enr.  La  quise...  aun  la  quiero. 

Ama.  En  resumen:  ha  perdido  usted  el  pesquí.  Des- 

cienda del  limbo  y  déjese  guiar  por  esta  peca- 
dora, que  sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato.  ¿Quie- 
re usted  enterarse  por  sí  mismo  de  cuanto  le 
molesta? 

Enr.  Con  ansia. 

Ama.  Pues  se  me  ocurre  un  medio. 

Enr.  ¿Cuál? 

Ama.  La  señorita  acaba  de  confiarme  la  misión  de 

que,  con  esta  chachara  que  Dios  me  ha  dado, 
logre  que  usted  pase  á  ese  gabinete.  (Foro,  de- 
recha.) en  el  cual  hay  libros  que  !e  pueden 
distraer.  Se  desea  que,  aunque  penetre  aquí  don 
Carlos,  no  haya  entre  los  dos  rivales  una  entre- 
vista... que  puede  ser  bajo  todos  conceptos  in- 
conveniente. 

Enr.  Quizas. 

Ama.  ¿No  le  parece  por  lo  tanto  discretísima  la  idea 

de  trasladar  la  luz  y  quedarse  usted  en  este  si- 
tio, fingiendo  ser  el  otro  amante? 

Enr.  ¡Oh!  ¡sí! 

Ama.  Pues  no  hay  que  perder  tiempo.  Le  dejo  á  os- 

curas.      (Se  lleva  la  luz  al  gabinete  indicado.) 

Enr.  (Ap.)     ¡No  discurre  mal  doña  Josefa!  Lo  que  me 

está  maravillando  es  la  fidelidad  de  estas  sir- 
vientes. 

Ama.  (Entrando.)    Ea,  voy  á  dar  aviso  á  la  señorita. 

Aproxímese  al  balcón  y  hágase  el  distraído  mi- 
rando á  los  faroles  de  la  calle,  que  esa  posición 
es  propia  de  quien  tiene  tranquilo  el  ánimo... 
(Ap.)  y  especial  para  que  te  alucines  más  fá- 
cilmente. (Alto  y  andando  á  tientas.)  ¿A  que  me 
doy  un  coscorrón? 

Enr.  Cuidado. 

Ama.  Mire  usted  á  laos  farles  y  no  se  ocupe  de  mi  per- 

sona.    (A  media  voz.)    La  señorita  se  acerca. 
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ExR.  (Ajj.)    ¡Ya  estoy  temblando! 

Ama.  l^P-)     i'^TniX'Ccmos  la  broma.     (Alio  y  fingiendo 

un  diálogo  entre  Avialia  y  doña  Jvseja.)  — ¿Con 
quién  bablabas?  — Con  don  Carlos  que  acaba 
do  entrar.  — ¿Y  don  Enrique?  —Está  leyendo 
el  Bertoldo.  — ¡Ali!  ¿Lograslesy...  —Confiando- 
nielo  á  mí!...  — ¡Tienes  razón!  Premiare  tus  ser- 
vicios. Ahora  retírate. 

Enr.  (Ap.)     Accá  se  acerca. 

Ama.  (Con  mucha  jjrecaucion  y  aproximándose  á  Enrique) 

Carlos  ¿estás  ahí*? 

ExR.  (Con  voz  apagada)     Aquí  estoy. 

Ama.  Carlos...     (Le  da  un  ruidoso  bofetón  en  la  mano 

más  próxima.) 

ExR.  ¡Demonio! 

Ama.  ko  empieces  como  de  costumbre:  las  manos 

quietas. 

Enr.  (Ap.)    ¡Dios  mió! 

Ama.  Te  exijo  la  mayor  formalidad.  Ahora  escúcha- 

me: sé  que  en  mil  ocasiones  has  dicho  que  cifra- 
bas tu  felicidad  en  poderme  llamar  tu  esposa. 
¿Estoy  engañada? 

ExR.  No  tal. 

Ama.  Pues  ordena,  fija  el  momento  en  que  haya  do 

realizarse  tu  ventura,  que  yo  también  lo  anhelo 
con  vehemencia.  ¿Te  complace  mi  determi- 
nación? 

Enr.  ¡Oh!...  ¡mucho! 

Ama.  Vamos  á  ser  el  matrimonio  más  feliz  del  uni- 

verso. Tú  eres  candido,  alegre,  confiado,  amal)lo; 
como  deben  ser  los  maridos.  ¡Qué  fortuna  la 
mia!  ¡De  buena  he  librado!  Por  poco  doy  en  las 
garras  de  un  ente  receloso,  irascible,  antipáti- 
co... y  hasta  bobalicón. 

Enr.  ¿y  hasta?... 

Ama.  Precisamente  las  cualidades  más  odio.«as,  y  que 

originan  más  desastres  á  los  matrimonios. 

Enr.  Sin  duda,  mas... 

Ama.  No  hables  fuerte,  que  el  coco  á  quien  de.'^deño 

se  halla  en  esa  habitación.     (Foro,  derecha.) 

Enr.  ¡Amalia!... 

Ama.  Nada  temas:  se  le  despachará  con  muy  Inicuos 

modos. 

Enr.  (TAeno  de  ira.)     ¡Oh!  ¡Basta  de  ficciones! 


Ama.  ¡Dios  mió!  ¡Esa  voz!     {Llamando)     ¡Juana!  jDo- 

ña  Pepa! 
Enr.  Ahora  sabrá  quiéu  soy,  {Corre  al  gabinete,) 

ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos  y  Juana. 

JuA.  {Entrando.)     ¿Qué  pasa? 

Ama.  {Bajo  á  Juana.)     ¡Silencio! 

Enr.  {Entrando  con  la  luz.)     Señora...     {Edrocedimdo 

al  ver  á  Amalia  disfrazada.)     ¡Dios  santo! 

Ama.  {Con  voz  de  vieja)    ¿Pero  qué  ha  hecho  usted, 

señorito? 

Enr.  ¡Doña  Josefa!... 

Ama.  La  misma.     {A  Juana.)     Coge  esa  luz.     {Juana 

cnje  la  luz  á  Enrique  y  la  coloca  en  su  sitio.) 

ExR.  ¿Y  usted?... 

Ama.  ¡Señor!  ¡De  qué  manera  y  con  qué  facilidad  se 

inmuta  este  hombre!  ¿Pero  qué  zambombazo  ha 
sido  ese?...  ¡Ah!...     {Muy  afligida.)     ¡Todo  lo  adi- 
vino! La  señorita...  ¡Pícara! 
¡  infeliz  del  que  busca 
con  grande  empeño 
la  perdiz,  y  se  encuentra 
con  el  mochuelo! 

Enr.  No  puedo  permanecer  más  tiempo  en  esta  casa. 

Ama.  Tampoco  yo;  porque  Blasillo  ha  hecho  indica- 

ciones que*^  me  interesan  muchísimo,  y  no  soy 
persona  que  desperdicie  coyunturas.  Quiero  que 
nos  consagremos  ambos  al  cuidado  de  usted. 

ExR.  {Ap.)     ¡Esto  solo  me  faltaba! 

Ama.  INIire  usted:  yo  acariciaba  la  idea  de  presentar- 

me á  Centeno  y  decirle:  «Hijo  mió,  sé  que  mi 
edad  no  es  la  más  apropósito  para  acceder  á  tus 
deseos,  pero  no  quiero  disgustarte  y  voy  á  bus- 
car el  medio  de  Cjue  me  miren  tus  pupilas  con 
más  agrado.» 

Enr.  {Ap.)     ¡No  hay  paciencia  que  aguante!... 

Ama.  {Quitándose  el  disfraz  en  la  forma  que  lo  indica.) 

Me  quitaré  esta  papalina,  esta  manteleta,  esta 
falda,  estos  anteojos,  y... 

Enr.  {Beconociendo  á  Amalia  y  arrojándose  a  ¿us  pies.) 

jAh!  ¡Todo  lo  comprendo!  Perdóname. 
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Knr.  (Ap.)       Tahleau. 

Ama.  Levántese,  joven  inexperto.  {Enrique  se  levania.) 

He  castigado  tu  ligereza  y  he  pasado  un  rato 
delicioso.  Llegaste  por  lana  y...  etcétera.  Don 
Carlos  no  es  un  chi.'ígarabis,  como  has  supuesto; 
es  un  cabaUero  muy  respetable  que  administra 
mis  bienes,  y  que  no  pierde  el  tiempo  en  amo- 
ríos. ¿Te  queda  alguna  sospecha? 

Enr.  Ninguna. 

Ama.  Pues  á  mi  sí;  pero  suplicaré  á  quien  puede  acla- 

rarla inmediatamente. 

{Al  publico.) 

¡Oh,  público!  á  tu  bondad 
nunca  en  vano  se  apeló. 
¡Mira  que  lo  afirmo  yo'. 
Vamos  á  ver  si  es  verdad. 


TELÓN. 


DEBER  DE  OONOIENOIA 


El  reputatlo  primer  actor  D.  Alfredo  Maza  lia  dirig-ido  esta 
l)agatela  con  na  acierto  y  iiii  cariño  que  exceden  á  todo  encoH"*o; 
la  señorita  Kodriguez,  actriz  de  priyilegiado  entendimiento,  ha 
desempeñado  nn  papel  indig:no  de  su  importancia  artística,  real- 
zándole de  un  modo  extraordinario;  y  el  Sr.  Euiz  de  Arana,  dis- 
tinguidísimo primer  galán  jóren,  lia  interpretado  el  suyo  con 
rara  perfección.  ;01i  artistas  admirables!  Creedme:  no  hay  pala- 
bras que  os  puedan  expresar  la  medida  de  mi  profundo  recono- 
cimiento. Os  lo  asegura,  puesta  la  mano  en  su  corazón,  Tuestro 
amigo 

Valyerde 


Obras  escénicas  del  mismo  autor. 


El  cisne  azul. — Zarzuela  eu 
un  acto. — (Música.) 

Rosalinda. — Zarzuela  en  tres 
actos . — (Música.) 

El  sueño  de  la  yida.  —  Come- 
dia de  magia,  libro  de  D.  Pedro 
Marquina. — (Música.) 

La  redoma  encantada.  —  Co- 
media de  magia,  libro  de  D.  Juan 
E.  Hartzembuch. — (Música.) 

El  viaje  de  Europa.— Zarzue- 
la en  dos  actos,  libro  de  D.  José 
Feliu  y  Codina. — (Música  en  co- 
laboración con  D.  Tomás  Bretón) 

La  fiesta  del  hogar.— Come- 
dia de  espectáculo,  libro  de  los 
Sres.  Alvarez  y  Puente  y  Bra- 
ñas. — (Música.) 

El  primer  desliz.— Comedia 
en  un  acto. 

Madamas  y  leclmg-uinos.— 
Comedia  de  espectáculo,  libro  de 
D.  R.  Puente  y  Brsiña,s—(AIúsica) 

El  año  sin  juicio.— Revista 
original  de  los  Sres.  Ramos  Car- 
rion  y  Pina  Dom'm^Mez-(Música) 

Música  celestial.— Parodia  de 
O  locura  ó  santidad,  escrita  por 
D.  Ricardo  de  la  \eg?i— (Música) 

Un  crimen  misterioso. — Zar- 
zuela en  un  acto,  libro  de  don 
Salvador  Lastra.  —  (Música  en 
colaboración  con  D.  F.  Chueca.) 

La  fiesta  de  San  Isidro.— Co- 
media de  costumbres  populares, 
original  de  los  Sres.  Nombela  y 
Casti  1  lo . — (Música .) 

Un  maestro  de  obra  prima.— 
Zarzuela  en  un  acto,  libro  de  don 
Andrés  Ruesga.  — ("Jífímca  en  co- 
laboración con  el  Sr.  Chueca.) 


¡A  los  toros!— Zarzuela  en  dos 
actos,  libro  de  D.  R.  de  la  Vega. 
— (Música  en  colaboración  con  el 
Sr.  Chueca.) 

Turcas  y  rusos.— Zarzuela  en 
un  acto,  libro  de  los  Sres.  Sierra 
y  Segovia. — (Música  en  colabora- 
ción con  el  Sr.  Chueca.) 

¡Bonito  país!— Revista  origi- 
nal de  los  Sres.  D.  Luis  Santa 
Ana  y  D.  Rafael  Maria  Liern. — 
(Música  en  colaboración  con  los 
Sres.  Bretón  y  Chueca.) 

Locuras  madrileñas.  —  Zar- 
zuela en  un  acto,  libro  del  señor 
Liern. — (Música  en  colaboración 
con  los  Sres.  Bretón  y  Chueca.) 

Los  barrios  bajos. — Zarzuela 
en  tres  actos,  libro  de  los  seño- 
res Nombela  y  Castillo. — (Músi- 
ca en  colaboración  con  los  señores 
Rogel  y  Chueca  ) 

La  función  de  mi  pueblo.  — 
Comedia  de  costumbres  lugare- 
ñas, original  de  D.  Ricardo  de  la 
Vega. — {Música  en  colaboración 
con  el  Sr.  Chueca.) 

Las  ferias. — Saínete  lírico  en 
un  acto,  libro  de  los  Sres.  Bar- 
ranco y  Ossorio  y  Bernard. — 
(Música  en  colaboración  con  el 
Sr.  Chueca.) 

Pancliita  en  el  muelle  de  la 
Habana.—  Humorada  cómico-lí- 
rica, libro  de  D.  Tomás  Infante 
Palacios. — (Música  en  colabora- 
ción con  el  Sr.  Chueca.) 

La  venta  del  pillo.— Tonadi- 
lla, letra  de  D.  José  Estremera — 
{Música  en  colaboración  cok  el 
Sr.  Chueca.) 


Este,  lo  otro  y  lo  <lc  más  allá. 

— Cronicón  original  de  los  seño- 
res liamos  Carrion  y  P'''ia  Do- 
mínguez.— 'J/íí-s/f.'a.) 

Adiós,  Madrid. — Comedia  de 
espectáculo,  libro  de  los  señores 
Ramos  Carrion  y  Aza.—  [Música) 

Don  Eaiuoii  y  don  Julián  ó 
quedarse  con  la  Allianibra.— 
Juguete  original  de  D.  Kafael  G. 
Santisteban. — {Música.) 

R.  íi, — Zarzuela  en  un  acto, 
libro  de  D.  jNlariano  Barranco. — 
(Música  en  colaboración  con  el 
Sr.  Chueca.) 

La  canción  de  la  Lola. — Saí- 


nete lírico,  libro  de  D.  Ricardo 
de  la  Vega. — {Música  en  colabo- 
ración con  el  Sr.  Chueca.]' 

De  Cádiz  al  Puerto, — Cuadro 
de  costumbres  original  de  los 
Sres.  Flores  García  y  Romea. — 
{Trüscripcion  de  música púj)ular) 

El  centenario  en  la  aldea.— 
Comedia  de  espectáculo,  libro  de 
D.  Pantaleon  M.  Gil. — [Música.) 

Doña  Josefa. — Juguete  cómi- 
co en  un  acto. 

La  Cruz  de  >Iayo.— Comedia 
de  costumbres  populares  origi- 
nal de  D.  Emilio  Alvarez.— (.W¿- 
sica.) 


PUNTOS  DE  VJENT^ 


3VI-A.XJR.II> 


Lihrevia^  de  la  Viuda  é  Jiijos  de  Cuesta^  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Diü'áUj  y  Fernando  A.  Féj  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo; de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen,  y  de  Murillo, 
calle  de  Alcalá. 


3FTLO-VI3Nr  OI-A.S 

En  casa  de  los  corresponsales,  de  la  Administración  Lírico- 

DRA3IATICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


